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"Lrt tradición popular se ha encargado de perpetuar las
hazañas de Brown pero la historia no ha hecho aun la mere
cida justicia a sits combinaciones militares y a la vohmtad de-
fierro que desplegaba al frente de las naves de la Reptíblica,
en esa lucha en que su actividad suplió al numero y su va
lor a la fuerza respectiva de elementos materiales."

(BARTOLOME MITRE. Elogio fúnebre
en la tumba del Almirante Broivn).

"Sií porte tranquilo y amable^ su semblante sonriente y
abierto, stis formas, stis palabras, stis hábitos, eran de una mo
destia y de una mansedumbre ejemplar. Ni hacía exigencias,
ni lo alarmaban los defectos o las imperfecciones del arma
mento con qtie iba a ventilar la cuestión suprema del momen
to. Vor el contrario, mostraba una confianza ingenua en el
éxito, casi podríamos decir una confianza infantil, si no fue
se que en el fondo de esa alma, al parecer tan complaciente,
ardía la convicción de que le bastaban las dotes con que ha
bía nacido para suplir con ellas todas esas deficiencias y
trhinfar de los enemigos contra quienes iba a combatir".

(V. F. LOPEZ. "Historia de la Rep. Ar
gentina'
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OS antecedentes de don Guillermo
Brown, pocos para reconstruir su pri-
mera juventud, establecen que fué
Foxford, líuebljlo irlandés del conda
do de Mayo, la cuna del marino y la
patria de sus antepasados. Cercano al
mar, que mitigaba un tanto la pobre
za de sus habitantes, fuertemente cas-

ligados por larga y cruel intolerancia religiosa, vivió hasta los
nueve años de edad, en qtie el padre, dueño de un pequeño ca
pital, arrancado trabajosamente con sus manos a esa tierra im
productiva, llevólo a Filadelfia.

A poco de estar en América quedó el niño huérfano y
carente de toda protección y afecto. Solo y desconsolado, hara
poso y contrito, abismado en la mayor desesperanza vagaba a
orillas del Delaware, fijo su pensamiento en el mar, cuando un
capitán norteamericano, campadecido por su desgracia y favo
rablemente impresionado por su aspecto físico, lo embarcó en
su buque.

Dxirante cerca de nueve años surcó Brown las aguas del
Atlántico y mar de las Antillas, visitando las costas de América
y de la Gran Bretaña, en algunos de cuyos viajes lograría ma
tricularse de capitán, pues, es sabido, lo era cu 1796, en que
lo llevó como botín de leva la guardia de un buque inglés.

¿Cuál fué ese buque, cuánto tiempo navegó Brown en él
y qué misión o cargo tuvo éste a su bordo? Lo ignoramos. Ene
migo acérrimo de Inglaterra después de su apresamiento en
las Antillas —si es que, a fuer de irlandés, no lo era desde antes
— enconado hasta el paroxismo contra sus marinos, cuyas rei
teradas persecuciones serán el estribillo de esa neurosis que
nos ha dcscripto Ramos Mexía, no se detuvo en esos recuerdos
al ordenar y escribir sus Memorias, ni los conocieron los histo
riadores que recogieron de sus labios hechos posteriores.



'-nírrr

— 8 —

En esa época en que el poder naval de Inglaterra, Francia
y España púsose tantas veces en bélico contacto; en que esta
ban frescas las lecciones de Rodney y era Nelson el ídolo de la

marina inglesa, es indudable que Brown, oficial o tripulante,
debió conocer muchos detalles de organización naval y empleo
de naves de combate, escuchando hasta los comentarios de algu
nos actores.

Por otro lado, no es necesaria mayor acumulación de prue
bas cuando basta, para comprobar las dotes militares de su
indiscutida personalidad, la conducta pundonorosa observada
invariablemente en más de cuarenta acciones y porque la escue
la de la vela que dió a Inglaterra almirantes procedentes de la
marina mercante e inflamó el ardor bélico de vários cientos de

atrevidos corsarios son otras tantas razones que fundamentan
su capacidad profesional.

Del resto de su vida en el espacio de tiempo que media entre
su estada a bordo de im buque inglés y su llegada al Río de la
Plata en 1809, destacamos solamente su apresamiento por el
navio francés "Président"; sus prisiones en las fortalezas de
Metz y Verdún, coronadas por sendas fugas, en la última de
las cuales cargó con el Coronel Crutchley sobre sus hombros, y
la mención de que, vuelto a Inglaterra, prosiguió con igual
actividad sus andanzas en el mar.

Bro\m aparece en el escenario ríoplatense en 1809 a bordo

del "Belmond", radicándose en Montevideo por algún tiempo.
Allí adquirió una embarcación de cabotaje destinada a comer
ciar en las costas del Brasil, que le fué apresada en Bahía por

no tener en forma sus papeles. En Abril de 1810 estaba en Bue

nos Aires como capitán y propietario de la fragata "Jeanne",
que zarpó en junio para el Janeiro (1 bis). Al año siguiente
adquiere otra nave, la "Elisa", que naufraga en los bancos
de las proximidades de Barragán. Con el producto del carga
mento, que salva y vende tras un viaje por tierra a Chile, se
asocia a Pío White, con quien compra la fragata "Industria",
destinada al servicio de paquete entre Buenos Aires y La Co-

íl bis) Esta aserción ha sido comprobada recientemente gracias a una bús
queda del Capitán de Navio Arturo Celery en los papeles de la Capitanía del
Puerto del citado año.
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lonia, hasta su apresamiento por un buque de la escuadrilla es
pañola de Montevideo.

A raíz de esa ofensa, que su espíritu altivo no perdonó ja
más, armó y tripuló en La Ensenada dos faluchos, con los que
vengóse del anterior agravio, apresando a su vez un buque a
los españoles y resarciéndose con su venta del anterior que
branto.

Al entrar Brown al servicio de las Provincias Unidas cono
cía, por haber surcado sus aguas, los puertos y canales de
acceso a Buenos Aires, Montevideo, Barragán, La Colonia y
Martín García.

Cuando, a principios de 1814, el Director Supremo, don
Antonio Gervasio Posadas, lo incorporó a la causa indepen
diente, contaba don Guillermo Brown 37 años; había navega

do alrededor de veinticinco, sometido a riesgo de guerra gran
parte de ellos; conocía el régimen interno y la organización de
los buques de las marinas de su época y las aguas del estuario
de sus mediatas campañas.

Contrariamente a lo que se ha expresado alguna vez, el alis
tamiento de los buques con los cuales obtuvo Brown el domi
nio del Plata no fué un acto de "milagro", sino el resultado
de una convicción natural y lógica abonada por su experien
cia.

Su actividad en el armamento de las embarcaciones que se
iban adquiriendo; su discreción para aceptar los elementos a
veces deficientes que se le dieron; los sugerimientos para sub
sanarlos, siempre a flor de labios, y el entusiasmo contagioso
con que procedió, han sido recogidos por López. En el mismo
estilo consideró o aceptó, según el caso, los planes que los di
rigentes de las operaciones militares le dieron a conocer, reve
lándose optimista en los resultados de la campaña próxima a
emprender, conducta que Vicente López calificó de apariencia
infantil e ingenua, y que no era, en el fondo, más que razo
nada confianza, impulso primo del éxito.
Pero, inicialmente, hay una cosa que el conductor no esta

ba dispuesto a aceptar, y que mencionaremos porque ell® re
vela el concepto militar del flamante jefe.
A punto de iniciarse las/ operaciones navales del año 14,

Brown se dirige a los capitanes subordinados y entre éstos,

_  /

r
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al Capitán Seaver, a quien el gobierno, por particulares con
veniencias o compromiso de alguno de sus miembros, ha dado
el mando de una de las naves, para obrar, a lo que parece, sin
una total subordinación a la autoridad del Comodoro.

En la comunicación a Seaver nuestro personaje le "ordena
apronte la goleta de su mando para salir fuera con el objeto
de atacar al enemigo que se encuentra en el río al oeste de
"^Banco Chico", agregando: "oportunamente recibirá usted

— un libro de señales de la fragata "Hércules", a las que por
el mejor servicio dará' usted exacto cumplimiento en nombre
de la patria", encarécele también "la mejor decisión y pericia
en el manejo de su buque contra el enemigo común", y agre-

Hércules", al mando del Capitán Elias Smith, izará
mi insignia hasta nueva orden, y, de acuerdo con las recibidas
por usted de la superioridad, se me considerará subordinado
mientras yo dirija la presente fuerza en el río". Terminaba
dicha comunicación con esta advertencia: "nadie, por pretexto
alguno, podrá abandonar este puerto antes que la "Hércules".

Seaver, bregando por sus prerrogativas y tal vez alentado
por las influencias extrañas a que aludimos, le contestó en la
misma fecha diciendo que "le previene que ignora completa-

^ — mente que él o la goleta "Julieta" estén agregados al resto de
la escuadrilla, como para autorizar al Capitán Brown a diri
girle la nota precedente".
¿Qué hizo Brown en esta emergencia? Claramente lo dice

en su comunicación al Ministro Larrea, publicada por Gildrea:
"El gobierno ha de tener a bien decidir entre confiar el man
do al Capitán Seaver o exonerarlo del servicio, por cuanto un
cooperante con mis propias atribuciones, al que el sagaz señor
White pretende introducir, no puede ser tratándose del mejor
servicio naval. Con mi sincero deseo por la prosperidad de la
escuadra y reteniendo mi nombramiento mientras se comu
nica la resolución de S. E., al que ruego se le informe de este
incidente", etc.

Como es visible, desde su incorporación al servicio tenía
nuestro héroe un concepto acabado de la responsabilidad y
unidad del mando.

El gobierno, sabido es, resolvió este incidente —valiente
mente planteado por el Comodoro— disponiendo la incorpo-
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ración de Seaver a la escuadra que Brown mandaba, aunque
por poco tiempo, puesto que aquél murió gallardamente en el
ataque a Martín García que le siguió.
Las actividades de Brown se iniciaron frente a Martín Gar- - j-

cía, donde estaba acoderada y protegida por cañones emplaza
dos en la isla una división de la escuadra española, de pare
cido poder a la que él mandaba/ El cañoneo de la "Hércules"
y el asalto que le siguió costaron la pérdida de 110 hombrea
y la acción del Arroyo de la China, pocos días después de la
ocupación de la isla, no menos de 90. Y si preciosas fueron ta
les bajas, mitad soldados criollos, mitad marinería extranjera,
no significaba menos, a buen seguro, la muerte de cuatro de
los comandantes de las naves patriotas y número parecido de
oficiales, caídos para siempre abonando una tradición honrosa
en el mando naval, que mantuvo siempre Brown en sus campa
ñas; la prodigalidad de sangre vertida por los que dirigen en
comparación con la de los que obedecen, precepto pregonado
con el ejemplo por el Comodoro y exigido tenazmente por ese
eximio conductor de hombres y de naves.

Así, en Martín García mueren bajo el fuego enemigo, sin
abandonar un momento sus puestos, Benjamín Seaver, coman
dante del "Julieta" y candidato rival de Brown en el coman
do superior de la escuadra, a quien aludimos recientemente;
Elias Smith, comandante de la "Hércules" —nave insignia
de la escuadrilla patriota—; Martín de Jaumé, jefe de las
fuerzas de desembarco destinadas a acallar la artillería ene
miga de la isla, y el Teniente Roberto Stacy, ayudante del
Comodoro.

A pesar de tales pérdidas y de la cruel incertidumbre de
veinticuatro horas de peligrosa varadura, durante las cuales
la "Héx'cules" recibe más de 90 impactos, la moral del Coman
dante en Jefe no decae, y, zafada la nave de su expuesta si
tuación, recorre aquél, una a una, las unidades subordinadas
para hablar al honor de sus comandantes, instarlos a la acción
desesperada y despertar en todos confianza en la victoria.
Tomadas las fortificaciones de la isla, estimulada la retira

da de las naves de Romarate con el fuego de las mismas bate
rías que antes las protegieran y perseguidas aguas arriba,
Brown hace proa a La Colonia para reparar sus averías. En
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esa oportunidad destaca a Nother para que, con una fuerza
sutil, presente combate a Romarate en aguas del Arroyo de
la China, mientras él se dispone a hacer lo propio con otra

fuerza naval enemiga que supone ha de tratar de unirse a

lá del nombrado jefe realista.
/ El 28, en efecto, Nother, con insignia izada en la "Trini-

—- dad", toma contacto con la de Romarate en el Arroyo de la
China, protegida, como en Martín García, por cañones que él
mismo ha desembarcado. Fué entonces que acaeció la varadu-

— ra de la nave de Nother y la "Carmen", de Spiro. El primero,
haciendo honor a su insignia, perece en la demanda, y tras de
él caen los tres oficiales que le siguen en el mando: Miguel

— Smith y Angel Hubac muertos y Bartolomé Cerreti herido;
en tanto, Spiro vuela con las astillas de su buque, legándonos
una lección de sublime significado. Tales son los episodios
preliminares de ese primer crucero de la escuadrilla nacional;
en ellos la moral militar de la novel fuerza confiada a Brown

se ponía en evidencia, preparando de esa suerte el camino de
la victoria de Montevideo.

A los dos meses del ataque de Martín García la flota espa
ñola, antes enseñoreada en las aguas del estuario y ríos inte
riores, era compelida por una Junta de Guerra para salir al
mar y combatir al bloqueador. En realidad, ambas fuerzas
navales, aun eliminando la división de Romarate —ahora em
botellado en el Uruguay—, podían considerarse equivalentes.
La Junta aludida así lo aceptaba, "ponderando mucho las del
enemigo y apocando infinito las nuestras", como consta en
documentos publicados por Carranza.

Su jefe, en cambio, el Capitán de Navio don Miguel Sierra,
que acababa de reemplazar al de igual grado Primo de Rivera,
se manifestaba contrario a presentar combate, pretextando
«superioridad militar del enemigo". La verdad era ciertamen-
te ésa, pero a nadie sino a él incumbía elevar la moral de sus
tripulaciones, asunto que estuvo bien lejos de intentar.
Materialmente, contaba Sierra con 13 naves, 155 cañones y

1 180 hombres./La escuadrilla patriota, después de reforzada
o citando las operaciones se habían iniciado, era de^;buques,
^ 147 piezas de artillería y 1.252 hombres. Como se v^ el equi

librio de las fuerzas no podía ser mayor.

4
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La noche del 13 de mayo de 1814, por señales cambiadas
éntre las naves, conoció Brown la salida inminente de la es
cuadra realista, y llamando a Russell (2), su segundo en el
mando, convino el plan de combate, consistente en atraer al
enemigo a aguas profundas, interponerse entre él y la costa
tan pronto la ocasión lo permitiese y presentarle combate. Tal
plan, como es fácil verificar, guarda gran analogía con el de
Trafalgar.

Ante la salida de los españoles, y a la vista de sus naves, Ta
escuadrilla patriota hizo rumbo al sur la mañana del 14, y a
las pocas horas lo enmendaba al este-noroeste. El resto de ese
día transcurre siri otra novedad que la evidencia por parte de
Sierra de no desear emijeñarse en un combate a fondo, facili
tándole, con esa decisión, la posición estratégica buscada por
el jefe bloqueador. A las 10 horas de esa noche la "Hércules , "
capitana de Brown, se pone a distancia de tiro del *'Hiena ,
capitana española, cañoneándose con ella y la "Mercurio" du
rante veinte minutos, y a las 8 de la mañana del día siguiente
el "Hiena", de Sierra, más velero, hace rumbo al sur, aban
donando a su suerte el resto de la escuadra realista, con la
que no tomará contacto en lo sucesivo.

La inferioridad militar y moral es, a partir de entonces,
manifiesta. La desmoralización, factor psíquico latente en toda
empresa humana, tiende a anular el factor material de las na
ves del Rey, rompiendo el equilibrio de las fuerzas en pre^
sencia.

El día 15, también de brisas suaves, la escuadrilla de Brown
pretende, aunque en vano, obligar a la española a trabar com
bate, pero ésta, aprovechando una repentina racha, se pone a
un largo con todo el paño. Durante la noche ambas fuerzas na
vales fondean, y a las 10, a favor de la escasa visibilidad rei
nante, zarpa la española sin ser notada. Dos horas más tarde,
en un aclarón, nota Brown tal partida y, sospechando sus
designios, pone rumbo a tierra, dándole caza en la proximi
dad de la isla Flores, en la madrugada del 16, marcándola
nuevamente al sureste.

(2) Este valiente jeíe hundióse con cu buque en cabo de Hornos, cuando
la expedición del año 1815 al Pacifico.
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Este último día las naves reales se alejan proa al sureste,
para tratar de unirse a su capitana, y a las dos de la tarde la

W "Hércules" y la "Belfast" están, aunque muy separadas del
resto de la flota, a distancia de tiro del adversario. Brown for

ma su línea y, lograda la coliesión de su escuadra, inicia un
cañoneo, que debe abandonarse por haber aumentado conside
rablemente la distancia entre los contendores. A esa hora —

4 de la tarde— el Comodoro transborda a la velera "Itatí",
recientemente incorporada, y le da su bautismo de fuego ca
ñoneando con ella un buque de la cola de la fugitiva línea
enemiga. En esa oportunidad el retroceso de un cañón le frac
tura una pierna, viéndose por ello obligado a regresar a su
buque, desde cuya cubierta, sentado en una silla, sigue las al
ternativas de la caza.

A las 10 de la noche la capitana patriota, ocupando su pues
to a la cabeza de la línea, alcanza a la fila de las naves realis
tas y la divide, en una hábil maniobra, que imitan sus matalo
tes, pasando entre el "San José" y el "Neptuno", a los que
asesta, como Rodney en Paso de los Santos, o Nelson en Tra-
falgar, andanadas con cada una de sus bandas. En ese estilo
consigue la "Hércules" la rendición del "San José", dejando
al "Belfast" la tarea de hacer lo propio con el "Neptuno"
y al "Céfiro" con el "Palomo". Sus condiciones combativas
y maniobreras le han valido ya el apresamiento de tres naves.
A partir de entonces el combate es una vergonzosa fuga de

las naves del Rey. Brown, con la imprescindible demora que
el marinamiento de las presas le reclama, pierde momentá
neamente de vista al enemigo, pero, conocedor infalible de
sus intenciones, hace rumbo directo a Montevideo, y, a pesar
de que sus órdenes no son exactamente cumplidas en el puen
te y en la maniobra, le da alcance al amanecer del 17.
Adelantándose entonces con la "Hércules", alcanza nueva

mente la reducida fila de las naves en derrota; pasa entre el
"Cisne" y el "Fama", guiña a estribor cañoneando, sucesiva
mente, a este último, al "San Carlos" y a la "Mercurio", en
un magnífico alarde de ardor bélico, mientras el "Cisne", el
"Castro" y líi "María" no hallan otro expediente que enca
llar al sur del Cerro, luego de una precipitada caída de timón
a babor que rematan con sendos incendios.

15 —

Lo que este triunfo significó es asunto histórico cuya tras
cendencia no se discute: la eliminación*total del poder espa
ñol en el Plata y la caída de la plaza, con la colaboración de
las tropas del General Alvear.
En cuanto a las causas que motivaron el triunfo naval, son

el resultado de factores estratégicos, tácticos, maniobreros y
morales. Estratégicos porque no sólo logró el Comodoro la se
paración completa de Komarate del grueso de la fuerza de
Montevideo, luego de la acción de Martín García, sino que
atrajo a la escuadra de Sierra a aguas libres, a fin de interpo
nerse entre la base naval del adversario y sus naves para obli
garlo a combatir; táctico desde que su ataque se produjo en
el estilo clásico: línea de fila cortando la retaguardia ene
miga, lugar reconocido por los profesionales que han estu
diado las acciones de esa época como la más débil de una
fuerza naval; maniobreros, pues todas sus decisiones en el
acercamiento, combate y persecución se practicaron acabada
mente; y morales porque la disciplina, espíritu de lucha y
sacrificio eu las acciones de Martín García y Arroyo de la Chi
na lo evidencian, sin contar que desde su salida de Buenos
Aires estuvo de parte del flamante jefe naval patriota la ini
ciativa de las operaciones.
Terminada la campaña de Montevideo, Brown planea su

expedición en corso al Pacífico, que un cambio político ame
naza diferir indefinidamente, y emprende, sin autorización del
gobierno, ese viaje, que tantos perjuicios causa al comercio
español en aquellos mares. Tal desobediencia, en un período
de vida nacional convulsionada, cuando ha transcurrido un
año de su incorporación al servicio, con una cari'cra naval
terminada y dueño de la nave que manda, debe serle atenuada
y considerársela consecuencia lógica de su temperamento ar
doroso e inquieto, al que tanto le debe la nacionalidad que lo
acogió en su seno.

Pero aun en esas andanzas de corsario —que se avenían con
el espíritu de las luchas marítimas de esa época y que entraba,
en calidad apreciablc, en el haber de lodos los grandes caudi
llos del mar— muestra actitudes de jefe naval asistido por las
normas del lionor militar, acentuados con hechos de armas
atrevidos y a veces rayanos en la temeridad.
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Uno de esos episodios acaeció en Guayaquil. En esa opor
tunidad, varado y a merced de la artillería de Punta Piedras,

no vacila en tirarse al agua para intentar llegar a la nave con

sorte, sin importársele que el Guayas está infectado de caima
nes y que desaparecen mientras nadan, heridos a tiro de fusil,
los tripulantes que le siguen. De regreso a. la "Trinidad" ob-

\Ñ serva que los enemigos se han entregado a la matanza .de los
heridos de su bordo, sin respetar que está arriada la bandera.
Entonces, desnudo y con una tea encendida, amenaza con dra
mático gesto hacer volar la santabárbara, y con ella a los que
están en la cubierta, si no se da a sus parciales el tratamiento
correspondiente a los prisioneros de guerra, obteniendo de esa
manera el acatamiento a las leyes de la guerra.

OQ/' Vuelto al país, luego del apresamiento de la "Hércules" en
las Antillas, Brown conservó su grado militar, pero sin des
empeñar cargo alguno. Las operaciones navales contra el Im
perio sería la racha que lo llevara a la conquista definitiva
de su gloria y de su fama.

La declaración de guerra con el Brasil puso, como es sa-
bido, nuevamente a Brown al mando de la escuadra argentina,
armada, tripulada y equipada a base de material inadecuado
y en abrumadora inferioridad con respecto a la brasileña
fuerte de cerca de 80 unidades, de las cuales 50 se destinaron
a operar en el bloqueo de los puertos del Plata y del río
Uruguay. En lo que sigue consideraremos, más que la crono
logía histórica de la guerra naval, el desarrollo de sus ope
raciones más trascendentales.

El ataque a La Colonia (3) es, en nuestro concepto, una
operación bien planeada, pero poco afortunada.
La toma de esa plaza fuerte no era realizable con los redu

cidos recursos que Brown disponía, ni podía intentarse desde
el mar sin una operación combinada con las tropas sitiadoras.
Para intentar eJ asalto del 26 de marzo, no contaba Brown

con la circunstancia favorable de una sorpresa, pues tal ope
ración iba a tener efecto luego de haber mediado intimidacio-

a un jefe de cuya excelente moral militar existían forma-nes

i
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les pruebas. De parte de nuestro Almirante, medió indudablé-
mente su no desmentida arrogancia de jefe naval.

Dicha acción fué intentada por doscientos hombres embar
cados en dos lanchas y seis cañoneras, formadas en dos co
lumnas, capitaneadas, respectivamente, por Espora y Rosales.
Lo que aconteció es conocido: apercibido el enemigo desde los

(3) Marzo de 1826.'
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prolegómenos del desembarco, hizo un fuego graneado sobre
las fuerzas sutiles argentinas, las cuales, desorientadas por esa
contingencia, pierden toda cohesión. Para hacer más critica la
situación apuntada. Rosales y Espora, que han llegado en sen
das lanchas al "Real Pedro", no podiendo zafarlo de su vara
dura, lo incendian, iluminando el blanco de las cañoneras que
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dejan, dentro de sus cascos, alrededor de 40 muertos y 80 he
ridos sin haber logrado ni siquiera poner pie en tierra.

Ese ataque, que debió practicarse con la cooperación de las
tropas del General Lavalleja, jefe del ejército sitiador, envuel
ve un interrogante que merece la investigación del historiador,
a fin de comprobar si, como se ha dicho, hubo abandono de
sus deberes de parte del nombrado militar, o si, para "hacer
retirar la gente", medió comunicación previa al Almirante,
como también se ha insinuado. En cualquiera de los dos casos
es visible, sin embargo, la temeridad evidenciada por Brown
en la emergencia.

La historia general podrá no abrir juicio sobre esta em
presa, y aun hacer de esa jornada una fecha honrosa, en la
cual la sangre de los marinos prodigóse con generosidad; pero
la historia naval, llamada a aleccionar, debe considerarla una
temeridad del Almirante. En ello habría persistido, si el Al
mirante Lobo, con fuerzas decididamente superiores, no lo
hubiera bloqueado a su vez, evidenciando cómo tales opera
ciones no podía realizarlas Brown sin el dominio de las aguas.
Rodeado, como decíamos, por fuerzas superiores, el Almiran
te republicano, lleno de recursos, burlará a su contendor uti
lizando durante la noche un canal considerado obstruido a

los efectos de la navegación, al cual previamente ha sondado
y Ijalizado. Dicha fuga hará recaer sobre el Almirante Lobo
uno de los más graves cargos en que se fundó su relevo y
enjuiciamiento.

Como no es nuestro propósito rever la historia de las cam
pañas navales, sino la consideración, cual se ha expresado, de
aquello que haga visible la existencia de concepciones navales,

^ pasaremos al cañoneo de Los Pozos que no denominamos
combate en razón a que ni hubo en él pérdidas materiales ni
baja alguna, pero que sirve para exteriorizar, en la iniciación
casi de las operaciones, la magnitud de las fuerzas morales
creadas por nuestro Almirante, que afrontó con 501^^4^ y
_7.jcañpneras, que apenas si sumaban 87 cañones y alrededor de

750 hombres, la lucha con una escuadra brasileña de 23 uni

dades y 8 cañoneras, artilladas por 260 piezas y tripuladas
por 2.300 hombres.

i
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Tal decisión se arraiga en la escuadra republicana acre
ciendo la moral militar y la popularidad de su Almirante
ante los habitantes de la ciudad capital, que siguen, desde la
ribera, las alternativas de la acción. Su briosa proclama que
la Historia ha recogido, y aquella señal: "¡Fuego rasante, que
el pueblo nos contempla!", son palabras de un conductor que
sabe llegar al alma de sus subordinados, estimulándolos al
cumplimiento del deber, cuando más desiguales son las fuer
zas materiales en presencia.

La escuadrilla nacional estaba fondeada. Para combatir con

ella era menester una de estas dos cosas: o sacarla de su fon

deadero —^y ganarse luego en él, cual ocurrió en San Cristó
bal (4) — o colocar a la escuadrilla republicana entre dos
fuegos, al estilo de Nelson en Abougir (5), siquiera fuera con
las naves de menos calado.

Nada de eso ocurrió. La división imperial, que por su nu
mero y presencia en el lugar tenía la iniciativa de la acción,

no alcanzó a colocarse a distancia de tiro, y el duelo de arti-
Ilei'ía resultó ineficaz. Lo que debió ser un combate a fondo
por parte del adversario, no tuvo finalidad práctica alguna.

Cuando el cañoneo cede en intensidad, se avista la división
de Rosales, que regresa de la costa uruguaya, adonde acaba de
conducir 650 hombres para el ejército de Alvear, la cual, ente
rada del peligro que corre la escuadrilla republicana, trata de
forzar velas para acudir en su auxilio. Entonces Norton, jefe
brasileño, sin llevar un nuevo y más decidido ataque a las na
ves de Brown, destaca una fuerza naval del grueso de su es
cuadra para impedir la llegada de Rosales. El Almirante ar
gentino, más en consonancia con el verdadero espíritu de la
guerra, despréndese a su vez con las fuerzas sutiles y no sólo
facilita la "junción" de Rosales, sino que arremete contra la
fila adversaria, estimulando su retirada. Si en la decisión de
luchar está puesta de manifiesto la superioridad moral del Al
mirante republicano, en la feliz utilización de ese fondeadero
—^verdadero pozo, por su mayor profundidad— está su chispa

(4) Combate del 26 de enero de 1782 entre ingleses y franceses (Hood y
De Grassej.

Í5) Combate del 19 de agosto de 1798 entre Ingleses y franceses (Nelson
y De Brueis).
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gan en auxilio de su Almirante, y con ellos vuelven al fuego
el "República", la "Sarandí" y la "Congreso".
Brown, contuso por el rebote de un proyectil, transborda

al "República" su insignia, arresta a su comandante y reorga
niza su débil línea, escoltando a la "Veinticinco de Mayo",
abarloada (8) a la "Sarandí", para proseguir el combate en
retirada hasta Los Pozos, sin que el enemigo llegue al abor
daje de ninguna de sus naves.

Tal el combate, cuya ajustada decisión táctica fué malo
grada por la conducta de sus capitanes, pero que las condicio
nes militares del Almirante y su alto espíritu combativo evi
taron se convirtiera en desastre.

»,iV' . >" ■

(8) Amarrada a su costado.
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A Ijatalla del Juncal, el triunfo mas ro
tundo de Brown, tiene los siguientes
antecedentes:

El Almirante Pinto Guedes, coman
dante en jefe de la flota brasileña de
operaciones en el Plata, decidido a di
ficultar la marcha del General Alvear,
que supone ha de emprender su expe

dición a lo largo del río Uruguay, destaca, tras cuatro me
ses de preparativos, una escuadrilla de 17 buques de apro
piado calado para surcar aquellas aguas. Dicha fuerza na
val, denominada 3» División bloqueadora, puesta al mando
del Capitán de Fragata Jacinto de Senna Pereyra —oficial
prestigioso, familiarizado con la navegación del río aludi
do, en el que había actuado con anterioridad por espacio
de cuatro años—, disponía de cerca de 60 cañones en sus
naves, tripuladas por 600 hombres.
Su objetivo militar, además del ya mencionado de hosti

lizar a nuestro ejército, era corlarle aprovisionamiento y
comunicaciones con el litoral argentino, y, llegado el caso,
apoyar al ejército brasileño.
Brown, enterado de los designios del enemigo, burla, re

costado a la costa del Delta, el bloqueo de la escuadra de
Pinto Guedes y, llegado a la altura del Guazii, crtiza el río
Uruguay, atacando con 16 buques —artillados con 68 ca
ñones y tripulados por 680 hombres— a la división de Senna
Pereyra, fondeada en la boca del Yaguaray, desembocadura
del río Negro, librándo.sc durante una hora nn recio ca
ñoneo, que reiterará al día siguiente, enceguecido por la
injusta detención de un parlamentario, el Capitán Coe.
Cumplido esto, y sabedor de que el ejército del General

Alvear se ha desplazado hacia el este, navega aguas abajo
y emplaza en Punta Gorda una batería de 5 cañones, don-
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de deja fondeada la escuadrilla a las órdenes de Espora.
Desde allí hace con la "Sarandí" rumbo a Buenos Aires

para dar parte al gobierno de lo ocurrido, rehacer un nuevo
plan de combate y solicitar elementos para fortificar Mar
tín García, abandonada por los brasileños durante la defen
sa de la plaza de La Colonia.
En el Ínterin, Pinto Guedes, considerando necesario re

forzar al Capitán Senna Pereyra, destaca una nueva fuerza
de 9 buques a las órdenes del Capitán de Fragata Federico
Mariath, a la que denomina "División Auxiliadora".

El 4 de enero Brown, que se halla a bordo de la capitana
"Sarandí", avista a 7 naves de la división de Mariath, la
que, aligerada de lastre, se dispone a cruzar el río Uruguay
a la altura del Placer de las Palmas. En esa circunstancia,
y para evitar este último un combate decisivo, hace proa al
este buscando las aguas más profundas del canal Grande,
el cual, como sabemos, pasa al oeste de Martín García.
Tiene entonces lugar el combate de Playa Honda, en don
de el enemigo impide con su artillería la llegada al abordaje
de las cañoneras argentinas.

A raíz de este encuentro, 18 de enero, el jefe de la "Di
visión Auxiliadora" olvida su misión, fondeándose al sur de
Martín García sin siquiera molestar los trabajos de Espora,
a quien ha desembarcado Brown para poner la isla en con
diciones de defensa. Cumplido esto, la escuadrilla republi
cana emprende su navegación aguas arriba.

Su posición es, a la verdad, crítica: al norte tiene la 3*
División de Senna Pereyra, a popa la de Mariath y más al
sur el grueso de la flota enemiga bloqueadora mandada por
Pinto Guedes.

El día 7 de febrero la 3*^ División brasileña, luego de ha
ber arrasado la batería de Punta Gorda, fondea en Palmira
y, en consejo de capitanes, resuelve unirse a la "División
Auxiliatl<^^^"' navegando por el Canal del Infierno. La es
cuadrilla de Brown, frente al Guazú, se mueve, en tanto,
para colocarse en condiciones de interceptar su fuga por
cualquiera de los canales —el del Infierno, al este de Martín
García; el Grande, al oeste de la misma jsla, y el del Guazú,
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en la margen occidental del Plata—, asignando tales objeti
vos a sendos grupos de naves, sin debilitar por ello sus fuerzas.
Al día siguiente tiene lugar la primera jornada del Jun

cal, durante la cual las condiciones especiales del viento,
rolando constantemente, no permitieron a Brown trabar el
ansiado y decisivo combate.

A las 4,40 horas se descarga el previsto vendaval, y ambas
escuadras se*retiran para fondear y evitar con ello el peligro
de una varada.

Durante la noche, el Almirante argentino, todo acción y
previsión, no duerme ni descansa. Las horas de la noche
transcurren para él en esa actividad febril que precedió
siempre a sus batallas. Al amanecer del día 9 todas las inC"
didas están tomadas, y antes de que salga el sol, impelida
por un viento entablado del sureste, la escuadrilla leva y
cae sobre el enemigo ¡cuando muchas de sus unidades m
aún han desfaldado (9) el paño!
Desconcertado por la rapidez del ataque, Senna Pereyra

altera su plan de romper la línea enemiga, para seguir aguas
abajo en demanda de Mariath, y ordena "dar fondo en una
línea E. O.", dejando la iniciativa a Brown, que entra en
combate en la plenitud de sus fuerzas militares, maniobreras,
m.orales y psíquicas; lo sorprende, desmoraliza, y, a pesar
la resistencia de algunas de las naves brasileñas, las ven
en combates aislados de buque a buque, llegando en alguno
al abordaje, incendiando a otros, persiguiendo a los
tes fugitivos y causando, en una palabra, la pérdida tota
la 3*^ División enemiga a la vista de la División Auxi la
ra", ajena a la lucha y al significado de su nombre.

Escritores prestigiosos han afirmado que el combate del
Juncal, fué el resultado lógico e innegable "de una acumu a-
ción de errores estratégicos, logísticos y, en consecuenc* ,
ticos" cometidos por los jefes imperiales. Nosotros, recono
ciendo la existencia de tales fallas, no teorizamos tanto para
decir que fué una victoria ganada con el concurso de las fuer-

(9) Maniobra previa para poner el paño en viento.


































